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Soy consciente de que no es un buen 
momento para la veterinaria. Son 
muchas las cosas que ocurren a nuestro 

alrededor que me obligan a decir esto. A pe-
sar de que un tanto por ciento muy elevado 
de los hogares tienen mascotas, a pesar de 
que vivimos en una región eminentemente 
agroganadera y a pesar de que cada vez más 
la sociedad se está concienciando de que más 
valer prevenir que curar, pues bien, a pesar 
de todo ello, se suceden hechos y aconte-
cimientos que no ayudan a la motivación 
diaria de nuestros profesionales.

El aumento en el número de veterinarios y 
por consiguiente de centros clínicos ha sido 
desmesurado en los últimos 10 años. Nos 
han recatalogado como sanitarios de lujo al 
subirnos en materia fiscal (en el caso de los 
pequeños animales) el IVA desde el 8 al 21% 
(esto ha sido demoledor). En seguridad ali-
mentaria, han reducido nuestro espacio fren-
te a otros grados como Ciencia y Tecnología 
de los Alimentos, dietética, nutrición, etc. La 
estructura funcionarial, históricamente la de 
mayor peso dentro del colectivo, aparte de la 
crisis económica que impide la inversión en 
nuevos proyectos, es un colectivo desmotiva-
do donde por parte de la Administración fal-
tan las ideas y donde se paralizan las inquie-
tudes individuales y colectivas. En el entorno 
del veterinario clínico de grandes animales, 
la crisis se ha llevado por delante numerosas 
explotaciones tradicionales y el número de 
ganado ha disminuido drásticamente, con lo 
cual la ocupación veterinaria ha disminuido, 
todo ello unido a un incremento brutal de 
profesionales veterinarios que acceden al 
mundo laboral todos los años.

Me preocupa también el alejamiento de los 
jóvenes veterinarios de las entidades e insti-
tuciones que los representan y la pérdida del 
espíritu colectivo. Si perdemos este sentido 
corporativista entre las nuevas generaciones, 
la disolución del  resto de cimientos que sus-
tentan la profesión no se hará esperar.

Por eso, la nueva Junta de Gobierno, que 
me honra presidir, intenta poner freno a 
esta situación con la creación de Comisio-
nes Especializadas, la aparición de nuestra 
revista, etc. Además, es fundamental que la 
Sociedad conozca la labor que desarrollamos 
y que los ciudadanos perciban que gracias a 
nuestra actuación, los animales están más 
sanos, producen más, están mejor cuidados 
y evitamos la transmisión de innumerables 
enfermedades de los animales a las personas. 
Para conseguir este objetivo, necesitamos 
los mejores profesionales y por eso, estamos 
empeñados en llevar a cabo un importante 
esfuerzo económico en temas de formación 
continuada de nuestros colegiados.

Por todo ello, queridos amigos y compañe-
ros, seguimos avanzando poco a poco, con 
tesón y esfuerzo, y todo ello para confiar en 
nosotros mismos y de esta manera, tener 
una profesión más fuerte.

Seguimos avanzando. 
Confiamos en nuestra profesión.
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